
Los cuerpos del mismo número atómico se denominan isotopos. Dos ciierpos isotopos se 
substituyen en las reacciones y,son inseparables químicamente: tietien iguales esuectros, uero - - * 
diverso I>e"atómico. 

A pesarde'la luz que la hipótesis de Bohr, la más moderna y completahoy, proyecta sobre 
los fenómenos de81a emisión de las radiaciones, quedan aún muchos puntos obscuros; aue nuevas . > 

inve~tigaeiones y estudios habrán de esclarecer? Pero queda patenfe la complicación que es ne- 
cesario atribuiral átomo para poder formarnos de él una idea que responda a los variadísimos 
fenómenos a aue da lurrar. 

.;. ,~~. .  ,. 
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~ ~ . .. ~ .. 
X. - conclusión . ~ 

i .... . . , , Y  . , 

No es neesario..repetir la historia del descubrimiento del radio por Curie, en 1898, ni el 
anterior del uranio por Becqueiel, en 1896, el cual observó en ciertos minerales las propiedades 
de las r diaciones des~ubierta~por Roentgen en el vacío de sus tubos. Las cifras extraordinarias 
que alcanza cuanto con la radioactividad se refiere, empezando por el precio; la enorme cantidad 
de trabajo que representa tratar una tonelada de material para obtener inenos de un decigramo 
de radio, los sorprendentes efectos sobre los tejidoscelulares, la muerte de ciertos animales en 
presencia.de la emanación y el tratamiento de enfrrniedades consideradas incurables, le prcstan 
extraordinario interés. 

Mucho me holgara que la conferencia que acabo hubiera acertado a satisfacerle, siquiera 
. , en pequeña parte. 

, . . . . .  

.Apagados los aplausos con que la numerosa eoncuirencia significó' al sabio.conferenciante 
su satisfacción. y agradecimiento, el Presidente,. Dr: Carnlla, dió las gracias al Dr. Terradas 
por suhermosa lección, testificadora de los envidiables conocimientos y jiista fama del orador; 

,también en nombre de la Academia agradeció al Dr. Fargas su valiosa y eficaz gestión, merced 
a la que habían todos disfrutado de una lección elocuente e instructiva sobre un asunto de 
suma trascendencia.en la moderna terapéutica. 

' Concedida 'la palabra al Dr. Fargas, dijo. . '  . . 

Un deber de cortesía y de gratitud me obliga a molestaros con brevispalabras repe- 
tir al Dr. Terradas nuestro reconocimie'nto por la brillante conferencia que acaba de darnos, 
aunqueesto sea repetir lo que ya há significado nuestro digno Presidente. Al. propio, tiempo 
me corriplazc6 en aprovechar la ocasiónpara dar al Dr. Terradas, delante de tan distinguido 
auditorio, las más expresivas gracias en nombre de la Asociación Radio-Barcelona'y en el mio 
propio por su inapreciable cooperación científica y técnica; sin su conairso. seguramente el 
radio que pqseemos %ndría que permanecer en una caja de caudales coino metal precioso, 
mientras que, gracias a sus trabajos, desde hoy podrenzos'ponerlo a disposición de.1'acIase mé- 

. dica. 
a Yo sé con cuánto cariño y asiduidad ha estudiado y resuelto las dificultades que se han. 
ofrecido y cuántole debemos por el afán con que ha tomado este asunto y por el desinterés 
con que ha puesto a nuestra disposición todt su pericia técnica, y científica., Alos quele han 
auxiliado en sus trabajos, el Dr. Jardíaquí p~esente para patentizarnos, la parte experimental 
de la conferencia, y al Dr. Agusti, que con el Dr. .Terradic han ,colabora&: durante una serie 
de diasque ba? durado los trabajos de medición y comprobacion, hago extensiva nii gratitud.. 

. . . . .  

. , . . 

Documento importante acerca del cólera d e  1893 en Barcelona(" 
. . 

ciExcmo. Sr.: .. . . . . .  

E n  consistorio de 26 de Mayo de la anualidad corriente próxima a su fin, esta corporación 
municipal. atenta siempre a cuanto puede conducir al bienestar de sus administrados,. vigilante 

; (11 Por juzgarlodesurno interks paralahistoria &ld'emlcildgica den?eitra:ciudad, seda cebida s esre'aotablc ielato oñc@l 
desconocido e lnedito hasta hoy,-L. C. . . .  . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . .  : 



en toda ocasión y -singularmente dispuesta a-combatir y'neutralizar'todo elemento de insalu- 
bridad , . pública, e n  povisión de- funestas contingencias sanitarias, estimó oportuno '.confiar 
a una sola diligencia. y concentrar en -una sola mano,. la defensa de altísimos intereses de cerca 
ygravement~ amenazadospor el cólera morbo asiático que a lasazón sedlfundía por el mundo 
con los primeros ytiMos soplos primaverales. ... . . 
' Por conSecuencia, dignóse el Concejo conf&firme .autorización amplia en lo concerniente 

a sanidad de la urbe, fafultbnd,ome no tansólo paradisponer y ejecutar cuanto creyese.con- 
veniente a la conservación de la pública salud. sino también para estorbarla invasión de cual- 
quiera eufgrmedadepidémica.y en Último extremo atajar su evolución y remediar los daños 
y quebrantos . . inherentes a la ,calamidad .si por desventura conseguía afligirnos. 

Mirando al éxito de mi gestión, plácenie decirque vengo hoy con íntimo alborozo y satis- 
faccion inefable a rendir cuenta de mis actos, a relatar sucinta y llanamente el modo y ma- 
nera con que  usé de aquella .confianza que en mi depositó el Ayuntamiento y que tanto me 
honra y a decir por fin de qué suerte Interpreté los anhelos. de esta corpor.ación en aqiiellos 
días difíciles, que por fortuna no podemos llamar calamitosos. 

Confieso.ingenuameute que al tener kticia oficial dcl antedicho acuerdo en virtud del 
que se me concedían extraordinarias atribuciones no. alimenté ilusión alguna; comprendí la 
magnitud y pesadumbre del cometido si~perior a mis fuerzas, Y tal vez hubiera declinado el 
hoiior que se me hacía.de no contar con el apoyo valiosísimo de cada uno de los concejales, 
con los sabios consejos deediles peritos en el Arte de curar y si no tuviera confianza snperla- 
tiva y justa en la sensatez e ilustración, del vecindario. 

Ya en el verano de 1892 se abrigaron teinores, no infundados, de que el cólera indico visi- 
tara el territorio español y Barcelona en primer término, por estar en frecuentes y directas 
relaciones con muciiediimbre de pueblos; correspondencia y tráfico industriales, que si ordi- 
narianleiite son f~lentes abundosas de prosp~idad y pujariza,suelen trocarse a las veces en 
motivos de sobresalto y manantiales de .tristeza. 

Aconteció, por ventura, quetranscurrieron los días y los meses nocuajando'la tempestad 
sanjtaria,-se desvameció la zozobra y alejóse el temor dcl azote con la aparición de los fríos. 
Pero los honlbres prudentes y estudiosos seguían temiendo la aparición de la peste azul en 
E s ~ a ñ a  en vista de la marcha insidiosa y pertinaz de la epidemia en países relacionados con 
nuestra p,atria,. 

Todos lecordanios que durant,e los primeros meses del presente año y no obstante la baja 
temperatura propia del tiempo, el-cólera no sólo persistía sino que mostraba declarada tenden- 
cia a difin~clirse por Europa. Turquía, Persia, Rusia, tierras del Cáucaso, La Haya, Buda-Pesth, 
Hanib111g6, como varias, localidades de Francia y Bélgica, se hallaban contaminadas por el 
gérmen coli-rico en el mes de Enero; aquellas manchas y tachones epidémicos durante el mes 
de Febrero, se corren a lugares. próximos, salpica el germen a otros más distantes, inféctase 
Marsella y el gobierno español vese en la necesidad de declarar sucias. las procedencias de aque- 
lla capital y establece inspecciones sanitarias enla  frontera, de las cuales no mucho podíamos 
esperar dadas las singulares circunstancias con que suelen llevarse a cabo labores tandelicadas. 
entretenidas y difíciles. 

Amedida que la estación calurosa se acercaba y renacía la vida en los campos, el riesgo se 
hacia inminente para nuestra nación, que a niás,de subsistir los focos invernales recrudeció 
el cólera en la Rusia meridional, contagióse la Bretaña y con ésta pueblos cercanos a los Piri- 
neos franceses y varias localidades italianas. 

Esta situación constituía ya un peligro serio, iiicuestionable, para nuestra ciudad y justi- 
ficaba plenamente la determinación del Municipio antes. mencionada. Mas si alguna duda cu- 
piese relativa a la oportunidad de aquella decisión enderezada a organizar una defensa eficaz 
y rapida, traeremos al recuerdo el sobresalto de los espíritus observadores al considerar que 
la epidemia, al entrar en Junio, agravóse en Rusia y Au.stria,,se corre a Siberia, toma vuelos 
en la vecina república, infesta a otros paísesde Europa y causa víctimas en ciudades tan pró- 
ximas como Tolón, Marsella, Nimes, Cette, Montpellier, Carcasona, Aviñón, que tan conti- 
nuas relaciones mantienen con e l  Principado. 

No es mi carácter propenso a dudas ni vacilaciones; así es que admitida la honrosa dele- 
gación, apliquéme a formar el plan de campaña que había de seguir y me propuse no omitir 
diligencia ni molestia alguna para remediar necesidades sanitarias, interpretar fielmente los 
deseos del Municipio y corresponder de la mejor manera en mí posible, a la esperanza que en: 
mi depositó vuestra bondad. 

Persuadido de que los preceptosde la Higiene equivalen en gran parte y en último anb- 
lisis a limpieza y pulcritud; de que la salvaguardia capital de las ciudades estriba en el esmero 

, . 
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de todo iervicio, en e l  públicóy partitulir aseo y en la de los eleinentos &ecesari&s para 
la vida; enseñandola experiencia que en igualdad de condiciones es una población tanto más 
sana. cuanto más limpia y que es por fin la pureza' en general arma potentísiina contra toda 
suerte de infección, forzosamente había de iniciarmis tareas sanitarias remediando toda insa- 
lubridad emanada de viviendas ,antihigiénicas,- establecimientos 'perjudiciales y procurando 
anular, en suma, toda corrupcion y cegar todas las fuentes de posible infección que pudieran 
dar pábulo a enfermedades habituales. como el tifus, la tuberculosis, difteria, etc., -o tal vez 
ocasionar o mantener el cólera morbo, que ya no- estaba lejano. . . ,. . 

Al efecto y por orden de.esta.!Alcaldía comenzár?nse a girar visitas a todos los estableci- 
mientos sospechosos de'insaltibridad de que ,se tuvo noticia. sin despreciar medio que indicase 
su existencia. Aparte las inspecciones sañitarias colectivas que'comprendieron todo un dis- 
trito como el de la Barceloneta e Instituto, barriadas como las inmediatas al Bogatell, Casa 
,Antúnez; Fondo de Valldoncella, que dieron lugar a extensos informes; el personal de Higiene 
urbana yisitó además todos los lavaderos de la ciudad para recomendar el cumplinliento 
de -las disposiciones relativas a policía sanitaria y desinfección de ropa:. contaminadas; iiis- 
peccionátonse los establos y vaquerías, denunciando las transgresiones higiénicas; que se corre- 
gían con .presteza; iliariamente los veterinarios adscritos a la sección de Higiene denunciaban 
9 retiraban de la venta pública cuantos alimentos no reunían condiciones hígidas; servicio 
este por el ciial.muclios cientos de kilogramos de substancias alimenticias en no buen estado 
fucron substraídas de la venta con evidente beneficio del vecindario. 

Previos informes e inspección facultativa, dictáronse por esta Alcaldía providencias 
para el karieamiento y desinfecciónde los puntos siguientes: tripería', 3; vaquerias: 49; cloacas, 
127; pozos,~16z; criaderos de. animales, 62; retretes y depósitos de letrinas, 54; patios y sola- 
res, 50; traperías, 26; saneamiento. de habitaciones, 197; estercoleros, z ~ ;  aguas sucias, 38; 
lavaderos, 40; hospederías y casas dc dormir, 30; fabricas de almidón, Ir; Eibricas dc embuti- 
dos, x;.fábricas de jabón, 2; fábricas depeines, I y fábricas de botones, I. 

.A la sazón ultimáronse los reglamentos sobre vaquerías, fabricación de hielo, de bebidas 
gaseosas, venta de ropas usadas, los que están pendientes de aprobación y que seguramente 
prestarán servicios a l a  salud pública y reaoblósk 81 mismo tiempo la limpieza de las calles y 

. . .  plazas, la irrigación y d~sinfecció~ de las alcantarillas. 
Con estas labores higiénicas y otras menos trascendentes de prolija enumeración, pero de 

fácil coiiocimiento, llegamos a los primeros de Julio y .como el cólera con sus nuevos brotes 
inás .estrecho cerco pttsiera a nuestro país y los focos a~itiguos, lejos de extinguiise mayores 
bríos tomaban, entendimos que nuestras prcvencior>es no eran aún suficientes y conSeptnamoi 
preciso .acnmular nuevos elementos para luchar con ventaja con.el enemigo si llegaba puertas 
adentro y disponer lo necesario para socorrer al desvalido que de tgda epidemia y más del 
cólera snele ser victima predilecta. Bn' la sección marítima del Parque. ptinto delicioso y de 
fácil .aislamiento, comenzáronse las obras para la instalación de un lazareto u hospital de colé- 
ricos. Por aquel entonces Barcelona se hallaba exenta del contagio indiano, y al notar la febril 
actividad que el personal del municipio desplegaba en aquella porción del Parque, tal vez al- 
guien imaginó que nuestra previsión era eutemporánea. Corría muy extendida la opinión de 
qtte el  cólera no gozaba del goder diftisivo de otras, veces y decíase que nuestra ciudad no era. 
terreno abonado para el mal gangético. Tales apreciaciones, gratiiitas e inspiradas en el opti- 
mismo, no podían ser patrocinadas por quien ejerce autoridad pha.  de responder de sus actos 
y por quicii,.en su conducta, mejor sienta la previsión que el descuido, motivo éste de irrepa- 
rables quebrantos. Cercano el germen y posible una invasión colérica, ,(quién se alroja a profe- 
tizar la cantidad del daño que puede ocasioiiar la epidemia en una ciudad populosa? Temeri- 
dad imperdonable fuera en mí permanecer-inactivo ante un-peligro inmediato, exponiendo a 
nuestra ciudad a una catástrofe sanitaria en viitud de una indiferencia que no desciende.de1 
valory .está reñida con la prudencia. . ' . . . 

-Declaradas sujetas a observación las ~rocedencia~ ,de Génova,: arribó a e s t e  puerto el 
vapor eRegina Margherita # con citarenta y cuatro pasajeros. No disponiendo el Estado n i  la 
provincia de un establecimiento para alojar conveuientemei~te. a los navegantes durante el 
periodo de reclusión sanitaria, esta Alcaldía creyó prestar un servicio a las autoridades y cum- 
plir un precepto humanitario haciéndose cargo de los pasajeros detenidos. quienes, de otra 
suerte, hubieran tenido que sumar molestias sin cuento a la triste situación en  que las dispo- 

. ~ sicioncs gtibernativas les colocaban. 
En horas quedaron ultimadas las obras del Lazareto provisiona'l, donde fueron alojadas 

y 'asistidas con todos los miramientos y cuidados posibles las personas sujetas a observación. 
Tratadas fueron con dulzura necesaria para templatuilasituación, que, por loitiesperadacons- 



titula u11 contratiempo serio para los pasajero$ entre los cuales se contaban artistas afamados, 
varios superiores de órdenes ~eligiosas, pericdistas, comerciantes, un general ruso y modestos 
y honrados nienestrales que marchaban alnuevo continente con esperanza -de suavizar su for- 
tuna por medio del tr2,bajo. La solicitud y el esmero con que fué tratada la colonia ciiarente- 
naria no impidieroti 12s prácticas de aislamiento y desinfección y el mantenimiento del' ordei~ 
más perfecto entre niimerosas personas de edad, sexo, patria, profesión y estado diversos. 
Dichacolonia, que no sufrió vejación ni quebranto en la salud e intereses alverse 1ibre;faltóla 
tiempo para publicar en los diarios de la capital una muestra de su reconorimiento y que por 
lo espontánea y sincera así como por lo infrecuentes que son testimonios de este linaje, copia- 
remos de un periódico republicano, en el supuesto de que este Ayuntamiento lo veri  con 

. -satisfacción. Dice así: , - 
(1 Los cuarenta y cuatro pasajeros del vapor (< Regina Margherita s de Génova, llegado al 

puerto de Barcelonael día 1'6 del actual, que, como se sabe; tuvieron que purgar en esta una 
cuarentena de cinco días por haber sidodeclarado sospechoso por la Sanidad del puerto diclio 
vapor, hoy, al  salir del lazareto donde cumplieron la indicada cuarentena, creende su deber 
el expresar públicamente su agradecimiento a las dignas personas que contribuyeron a .hacer 
más llevadera surpenos'a situación. 

E;Ii primer lugar un millón.de gracias al ~xcelentísimo gr. ~ l c a l d e  de.la capital catalana, 
p& la generosidad con que dispuso el emplazamiento del lazareto en el sitio delicioso donde 
estuvo la instalación de la Exposicióndel año 1888 y las medida.s que,ordenó para que lospasa- 
jeios . . . .  del vapor aludido fuesen tratadoscon todos los miramientos posibles. 
. . Cúmpleles a dichos pasajeros hacer constar p-licamente el .exquisito esmero que pusieron 

en el cumplinliento de su difícily delicada misión, los Sres. Dres:D. Luis Comenge y D. Miguel 
&liich,;de la Higiene urbana,. al frente d e  dicho. lazareto, pues a cada cual, s in distinción de 
clases' y rango, esos seiíores han dispensado todas las atenciones y cuidados imaginables. 

Por fin, ese ilustrado periódico hará también el favor a los pasajeros del Regina Mar- 
gberita », que hoy salen del lazareto,. de hacer constar el comportamiento ejenipiar bajo todos 
conceptos!. del, personal subalterno, dependientes, carabineros, guardias y bomberos, a .  las 
Ordenes 'de Ips precitados, doctores. » .  . ,. ,.  : . 

No mejorando la situación sanitaria en lo concerniente al cólera en naciones limítrofes, 
ordené la inspección diaria de viajeros procedentes de puntos contanlinados o sospechosos, 
quienes tras la observación técnica en la frontera quedaban sujetos a examen médico con ob- 
jeto de adoptar; al  punto, medidas profilácticas etlérgicas en caso de que alguno ofreciese algún 
síntoma sospffhoso. Al propio tiempo diéronse órdenes para que los profesores médicos de la 
capital y cuantas individualidades ejercían autoridad emanada de l  IvIunicipio participaran 
sin demora a esta Alcaldía todos los casos de enfermedad infecciosa de que tuviesen noticia, 
para más pronto combatir la infección y atajar el contagio. 

Poseído el que suscribe de que, la intensión y persistencia del cólera en una población sue- 
len hallarse íntimamente relacionadas con la contaminación de las aguas potables y e lsub-  
suelo; organizóse una constante, vigilancia e n  los manantiales y acueductos que abastecen la 
ciudad para evitar su impurificación y diariamente se analizaron aguas de fuentes, pozos y 
alcantarillas. para acudir con el remedio en cuan. se declarara el peligro. 

Zos mismos edificios que sirvieron para lazareto de observación eti la sección marítima- 
del Parque, convertidos quedaron en hospital provisional de coléricos, por cierto más venta- 
joso. en sentir nuestro, que las tiendas, barracas e instalaciones similares que en. tales casos 
suelenlevantarse.'~Lo espacioso y ventilado de aquel predio, la facilidad con que puede aislarse, 
no obstante sil proximidad a la urbe, la solidez de los edificios y la riqueza de dependencias, 
son circunstancias abonadas que me inclinaron a elegir la sección marítima para hospital y 
Lazareto. . ' 

Comprendiendo que el material de desinfección de q u e  e1 Ayuntamiento podía disponer 
no estaba a.1a altura del8s  necesidades ordinarias de Barcelona y de que había.de resultar 
muy deficiente en el d~sgraciadocaso de visitarnos el huésped asiático.. activé la adquisición 
de una estufa Geneste, gran modelo; para esterilización de ropas, se reforzó el material sani- 
tario' con cinco'pulverizadores para la desinfección domiciliaria y se ccnstruyeion. dos más 
según original modelo facilitado por la sección de =giene urbana; al  propio tiempo instalóse 
un centro de desinfección en la'vinyeta en pocos días  y que, dotado de material y personal 
idóneo comenzó' a prestar s e ~ c i o  en Hostafranchs y distritos próximos, contando desde eu- 
tonces con una instakción profiláctica q u e  había de facilitar la campañacoléricay la lucha 
ordinaria contra las enfermedades infectivas. Si a estos elementos y trabajos preparatorios' 
se añaden , ahora'otros , no menos eficaces. como laorganización y funcionamiento de la. benefi-'. 



cencia domiciliaria, caritativa institución médico-farmacéutica dirigida a prestar soco&os a 
los enfermos pobres y el acopio de ropas y camas destinado a los menesterosos cuando ya con- 
tábamos con la cooperación de la ((Candad Ciistiana », beneficiosa corporación que jamBs es- 
caseó sus consuelos al desventurado, veráse que no se perdió el tiempo, que apercibidos está- 
bamos y que esperábanos arma al brazo aI temido huésped que. estrechando distancias, ace- 
chaba el momento de invadir nuestro suelo burlando previsiones oficiales en la frontera 0. en 

. .  . las costas. . . . . 

, , 11 
.. . 

El día r g  de Julio, un peregrino, Felis Garisa, habitante en la calle Botella. número 4,. 
piso-5:9 fallece en e1,hospitai'de l a  Santa Crivz a consecuencia de un síndróme alarmador; la 
circiinstancia.de que el fallecido procediese de 'Marsella, punto infestado de donde salió unos 
días antes y el cuadro morboso que ofreció Garisa, dieron ocasión para quereputados docto- 
res juzgaran .el caso como muy sospechoso .de ser una infección'colérica. Verdaderamente que 
dadas .las condiciones sanitarias de %rancia en aquellos días, nln extrañeza ni asombro, aunque 
sí pena, había de producir la opinión de los indicados profesores. Conviene consignar que-en 
días anteriores y siguientes al referido óbito, hablóse de la'existenciaen Barcelona de e,nfermos, 
sospechosos de loscuales alguno terminó funestamente según público rninor def cual. sólo ha- 
cemos mención sin concederle crédito por falta de testimonio autorizado o dato fehaciente. 
Días después, el 6 de Agosto, una mujer llamada RosaRoig, inquilina del piso 4.9 puerta z . ~ ,  
de la casa número 19 de la calle del Mediodía. acusando síntomas,gastro-intestinales fué tras- 
ladada al Hospital. donde se restableció pronto de su indisposición quc.se creyó infectiva. No 
obstailte, las dudas y discusiones que se levantan en torno de los primeros casos que se denun- 
cian, ordené rigurosas desinfecciones en las dos viviendas, esterilización de ropas y lavado de 
alcantarillas, calle y escaleras. 

Sin cesar en nuestras labores de saneamiento llegamosaI.r6 de Agosto. en el cual día falle- 
cieron en una nusma nianzana y con el síndrome clásico del cíjera morbo, dos personas que, 
con su muerte, revelaron que el germen colerigeno se encontraba ya en Barcelona. - He aquí en forma de nota- o memento lo referente a los casos de cólera asiático observa- 
dos en esta capital: 

1 .O-  Agosto, 16. -Isidro Morell, natural de Manresa, habita~ite en la calle del Hospital, 
11.O; IZO, 4.0.' Murió. Se desinfectaron l a  viviendas; patios, escaleras, retretes, alcantarillas 
de.toda la manzana, se prohibió usar el agua de los pozos y se inutilizaron éstos temporalmente; ' 

la habitación del difiinto, ropas, ivtensilios y muebles fueron esterilizados o destruidos. 
2." Agosto, 16. --María Rodriguez, de Jaén, inquilina de la'calle'del Hospital, 114,.3.0, 2.&. 

Miirió. Con10 el fallecimiento ocurrió en la misma manzana y día que el caso anterior;.las dis- 
posiciones higiénicas quedan relatadas. Esta nianzana está muy próxima a la que 'habitó el 
peregrino arriba mentado. 

3.O Agosto, 17. -IIallece una mujer de oficio lavandera .bitante en la calle.de Cirés, 
nÚmero11, 2.0, 8." Desinfección de toda la manzana, inutilización de los pozos, esterilización 
de .ropas y objetos procedentes de la difunta. 

4.0 Agostp, 21. - Prudencia Conc$prión, de Barcelona, joven tiabajador habitante 
en la calle de Gumbari, 16, 1.0, curó; desinfección de toda la casa, esterilización de ropas, etc.' 

5.0 Agosto, 25. -María Guisiu. de'Huesca,calle Arco del Teatro, 11, prendería, curó; 
desinfección de la casa y manzana, inutilización de pozos, lavado, de alcantarillas. esterilización 
de las ropas, consejos higiénicos a la familia respecto a alimentos excreta, ma'nos, etc. , . . 6."  Agosto, 25. -Narcisa Eoms,de Zaragoza; habitante en la calle Arco del Teatro, 
número 29, 1.0. Mwió. . . .  

7.O Agosto, 25. -Juan Victor, habitante ep el.'do&iiio de 1; anterioi; curó este joven. 
8.0 Agosto, 25. - Pablo Cañardó, vivía en la misma'habitación de los dos precedeates, 

curó. A causa de estas invasiones se desinfectó escrupulosamente toda la manzana, inutilizá- 
ronse pozos; lavado de alcantarillas, esterilización de ropas y purificación de la ,vivienda dos 
veces a l  día hasta el restablecimiento de los pacientes. 

9.O. .Agosto, 25. -Enferma FranCisca Puig, de Málaga; ilodomiciliada en la calle de Berin- 
giver Viejo, 6 bis, 2.O. Curó. Desinfección domiciliaria y esterilización de ropas. 

10. .Agosto, 28. -Fallece una joven costurera, Mariaw B., natural de esta ciudad, ha- 
bitante en la  calle de Baluarte, jr, 1.0: Desinfección de, la-manzana, esterilización de r0pas.e 
inutilización de TODOS los pozos de la Barceloneta, en vista del pésimo estado, del .subsurlo . . 

de aquel distrito, la índole de la-población y lo característico y fulminante del caso.. - ~ 



11. Agosto, 31. -@ría Ga~ iga ,  de Malgrat; habitante en la calle de Ripol1,-núme- 
ro 1, 4.0;. fal1eCió: 

12.  Agosto, 31. - Téresa Roca, natural de Ventalló, que vivía y cuidaba a la anterior, 
se restableció. Desinfección como en los casos anteriores. . . 

13. Septiembre, 5. -Francisco Bisbe, natural de La ~isba l ,  habitante en. la. calle de 
Mata, 60, 3.0. Curó.' 

14. Septiembre, 5. - La esposa del anterior Antonia Sagristá, también se restableció. 
Las medidas profilácticas adoptadas son las mismas que en los casos anteriores. . . 

15. Septiembre, Ir .  -Francisca Pastor, de Alicante; domiciliada en la calle de Cirés; 
número Ir,  I.", amiga Y asistente de la mujer que constituye el caso 1.0: falleció. Desinfección . -  - - .  
enérgica de la manzana, retretes, etc. 

16. Septiembre,. 11. -Fallece Ma;ia Castañé .de Calsacabra, habitante en e& Paseo de 
. ,  . San, Juan, 144.5.O; se adoptan las medidas de costumbre. ' . ,  ~; a 

17. Septiembre, 18. - Bartolomé Montserrat, ta.bernero;,.de 'Estafí; habitante' en la 
calle de .Cirés, 10, tienda. ,Murió. Desúiféctase l a  habitación,toda la. iiianzanti, con retrete's, 
escaleras. lavado de alcantarillas. esterilización de rowas. etc. 

18. Septiembre; zo. -~aul ina  ~ernández, de'~;esca, habitaba en el entresuelo del 
númer0 29 de la calle del Tigre. Huyendo de la epidemia colérica que. reinaba enEatarelli (Ta- 
rragona), viiioaBarcelona, , . donde enfermó a las 48 horas. Curó.. Se desinfecta 1a.manzana e 
inutilizan los pozos. . .  . 

19. Septiembre, zz. - ~am&~ranl i , .de l~arcdona;  fallece el%. ia calle de la ~ i i r í s in~a .  
Concspción, 13, 3." . , 
: ?o. Septiembre, 23. - La madre del niño..antecedente; ~os.efa Villalba, de ,<aleucia;. 

curó. Se emplea la proiila%s.ya descrita. . . 

21. Septiembre, 23. -Una joven habitante en la calle de Monjuich de San Pedro;'nú;, 
mero 16, z.O, curó. Desinfección de la casa, ropas y utensilios. , . 

. iz .  Septiembre. 23. - Fallece Soledad Puig, d e  40 años, de Darcelona. habitante en la 
calle del Mediodía. 8, 4.9 o."; se averigiió que la e.nfermausaba. agua del pozo; como aquella 
inaniana se eiicoutraba en pésinlas c¿~ndiciones, se redoblaron 'las medidas de desinfección y ,  
se itiutitizaron Iós pozos. . . , .  , . . . .  . . 

23. ' En el iniimodia y en la calle de Santa Madrona, ?,o. 1." fallece Illaríi Guarro, de.. 
Barcelana;, a consecuencia de este caso;se desinfectan completamentedos manzanas de dicha 
cable y $2 iqutilizanlos pozos.' 

24.. Septiembre. 23. - Maria Tarruella, hija de la anterior, habitante en la Barraca de 
Cabra (ju~lto al muelle), enferma gravemente, pero se consigue su restablecimiento. Se. em- 
plearon las pievenciones ordinarias. , . .  

2 5  , Septiembre, 23. -Se contagia Antonio Vidal, .jqrnalero, natural de Hnesca, habi- 
tante en la calle RechCondal, 18, 3.4 3.". curó; dcsinfección.de la casa, ropas, etc. . . 

26. Octubre, 4.-Manuel Jové, de Barcelona, empleado en una casa de transportes, 
sucumbe en la calle de Formageriai 8,3.O Desinfección de dos manzanas, - .  inutilización de pozos, 
lavado de alcantaxilías, esterilización, de repas, etc. . . ' . . 

27. , Octubre, 4. - Jnlián Hernández, natural de un pueblo de Aragón, que moraba en 
la calle.de Cortitiag, 22, 3P, I.~; fallece de cólera fulminante. ,Desiniecciói~ de la casa., de toda 
la manzana y la del frente, inutilización de pozos, irrigación de - alcantar-las. Conocedor de 
que en la habiJacióii del difunto, humildísima por cierto, se custodiaba copioso número de 
ropas.pertenecientes a un realquilado dependiente de una companía de ferrocarriles y siipo- 
nieqdo por confidencias .que dichas ropas procedían de Aragón o Vizcaya. donde reinsbbael 
cólera. ordené la esterilización ur,gente y enérgica de aqi~ellas prendas, baúles y maletas y 
ordéné ' la ,observación . . de los habitantes de la casa, quienes en. días sucesivos uo tuvieron. 
novedaa.' . . , , .  ' . . .  . 

28.: . Octubre, 12. - CarmenRibera,,.de Huesca, habitante en la calle SanBeltrán;. 10;.4.0, 
ofrece el Síiieome característico del cólera; se restableció. 

29: Octubre, 12. - C a r q n  Cuenta, también osceiise y habitante en el cuarto. d e l a  
antenor, cayó enferma y curó. . . 

30. . Octubre, 12. -Nicolás Maeíp, de Segovia,. domici-liado en el mismo piso. 2."; 
faiíeció. a causa de la infección. Las medidas profilácticas fueron rigurosas en toda la manzana, 
cóninutilización depozos. 

- 
, 

3r. .Octubre, 13. -Fallece c.on.sindromne colérico de marcha. agudísima, Rosa Ronre,. 
de Barcelon,a,habitante eg la calle Conde del Asalto, 91, 2.9 1."; se emplea la desinfección con- 
sabidi.' . . . . .." , : :  # . .  , ,  . . '  . , 

. . 
. . . . ,  . . ,  1 .  , . i ' , # ' .  . , , .  ; . -. , 



. . 32.. Octubre, 17. -Enfpna u n  jovb, 'Francisco &salta;habitanti en 1' falle de Can-. 
teras, 32, bajos, curó; desinfección de las tres casas' que forman el callejón. 

33 y.34. El 17 de Octubre se t&rie.conocimiento de haber enfermado niño.en el 
piso 4.0 y una mujer en el 3.0, de la c sa núniero ro de.la calle de San Beltrán, donde losveci: 
nos viven en familia y existian a lasazón  colérico^; se redoblaron lasprecaciciones. 

En suma: los" casos de cólera morbo asiático, han Sido 34 confirmados .por la observacióii 
clínica d e  los profesores que tos ásistieron y por la investigación microscópica que demostró 
la existencia del bacilus vilgula de ,Koch,cuyas preparaciones hechas-por- el personal de Hi- 
giene urbana examiné. con el tonceja.1 Sr. D. Federico Massó.. ~ .. . , ' ,  

En caiidad de informes. convenientes -al mejor conocimiento de la evolución del contagio 
. .  , 

. . . . en Barcelona consignaremos: . & .  

A ) .  Que veinte de las invasiones recayeron en el sexo femenino y ;sólo catorce varolies 
. . . . 

fueron atacados; . .  . . 
B). La mortalidad fué de un cincuenta por ciento; . . 
C). Las personas atacadas pertenecían en su inmen.a mayoría a la clase más ínfima y' 

vivíln con ese sez y en malas condiciones sanitarias; 
D). , Un tercio de los invadidos experimentó 40s efectos de la infección agudísima; 
E). Ninguno de las casas manchadas por la epidemia, reunía cualidades higiénicas y 

la mayor parte se hallaban en lamentablé estado -de insalubridad por el desaseo de los cuartos, 
hacinamiento de gentes, escasez de agua, vecindad peligrosa (casas de dormir, lavaderos, etc.), 

. ~. indigencia de los inquilinos, uso de pozos, etc., rtc; . ' . . . 

F) .  La mayor parte de las invasiones han ocurrido en el distrito de- Atarazanas y en 
personas procedentes de otras provincias que aquí se establecieron en busca de colocación; 

G). Las calles del Mediodía, Tigre y BerengiiereViejo, en:esta como en la anterior'epi- 
demia, han sido invadidas; , , 

. . 

H ) .  E1 descuido en solicitar auxilios facultativos o la negligencia en seguir los consejos 
de la ciencia evidcrttcniente, redundaba en perjuicio de los atacados: 

I ) .  E1 personal dc-pendiente del Municipio prestó siempre -con rapidez cuantos servi- 
cios se le encomendaron y facilitó socorros de toda especie a los necesitados, y merced a las 
medidas adoptadas se apagaron los focos de contagio y la epidemia no se propagó a peligro- 
sas barriadas de lacapital. . . 

Ahora bien: <de .dónde procedía el germen colérico que invadió nuestra ciudad sin arraigar 
en ella? , . ~. 

A poco que se nifdite, échase de ver que12 contestacici; a sqmejante pregunta ha-de ser 
tan difícil como encontrar la historia clínica completa del'prlrner infestado. Aunque no:e,&s-, 
tiera el interé: que los eniigrantes de poblaciones dañadas tienen de ocultar s u  procedencia 
'paraevitar, con el engaño, dilaciones y molestias, y aiiñque las perplejidades de losasistentes 
no encftbrieran las primeras invasiones, es tan -sencillo 'ocultaruna infección colérica (espe- 
cialmente si es leve, aunque para el hecho de la propagación Siempre es grave) en una ciudad 
populosa como la nuestra, que sólo. a havés,.de conjeturas, interpretando hechos y siempri' 

, .. . con reservas mentales, puede satisfacerse la interrogación; 
Cuatro fueron, en m. sentir, Excelentísimo ,Señor; las cqrrientes de importación del con- 

tagio: a la priniera, procedente de Marsella, sirvió acaso de vehículo Félix.Garisa; la segunda- 
proveniente de un pueblo infestado en la provincia de Tairagona, eligió como niedio de trans 
porte a fa enferma de la calle del Tigre; 1 S defunciones de la calle.de -Cortinas y.Formagería, 
verosímilmente fueron ocasionadas por el contagio proce'dente de pueblos españoles (vascos 
o aragoneses),. azotados por el cólera.; la cuarta corriente procedió, según informes no bien de- . 
purados, de lugares franceses iitmediatos a- la' frontera. Elgermen colérico en nuesha ciudad: 
se transmitió. por contagio directo o indirecto;. ningún elemento indispensable a la vida urbana 
se ha contaminado, al parecer, y así lo comprueba la rápida exxinción de la peste. A excepción 
de las infecciones primaria$ y d e  alguna cuyo ozigen no ha podido descubrirse; de losdatos que 
me he podido procurar resulta probable, entre las invasiones citadas, el contagio +recto entre 
personas dela  misma familia, asistentes, vecinos -y cohabitantes y la contaminación indirecta 
por el tráfico de prendas usadas y lavado de las ropas. 

En 'cuanto me. hube convencido, ^ido el parecer de respetables profesores, de la pkitiva. 
invasióudel cólera, endered los trabajos a la consecución de tres objetos capitales: asistencia 
pronta y eficaz a los enfermos, evitar la propagación del mal y sembrar la' confianza y mante-' 
ner la serenidad en e1 público. Para realizar el primer propósito y evitar, por ende, que los .ata- 
cadosindigentes perecieran por falta de auxilios médico-farmacéuticos; se organizá u n  servi:' 
cio permanente con guardias dobles en los dispensarios a fin de que en toda ocasión pudieran- 
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ser asistido5 los-enfermos domiciliarios y atendidos los accidentes en la vía pública sin descui- 
dar otras ,bligaciones que pesan sobre los médicos de la Sección l.%. Dicha reforma hiw indis- 
pensable el nombramient2 de cinco profesores conidestino al.servicio nocturno Y cuyos nom- 
bres y sueldos posteriormente diré. Conviene consignar que la designación de' los referidos 
profesores .tuvo lugar bien entrado el mes de Agosto.al ocurrir varias y fatales i.nvasi6nes. 

E l  ~nétodo. elegido para detener el curs:, de la epidemia y atajar la pululación de los gér- 
menes co!éricos, fué, en general hablando, el establecido por las ciudades más adelantadns 
y el aconsejado por los modernos higienistas salvo detalles en consonancia con las circunstan- 
cias de los focos que se pretendía anular. Consistió la labor higiénica en persistir enlas  tareas~ 
de saneamiento arriba exzuestas, cual si no existiera un. motivo sanitario que solicitara fuerte- 
mente la ate~ición. Y. asi, el personal de Higiene urbana que ha soportado ruda tarea, sin re- 
trasar informes, inspeccioiles, demografía, saneamiento de viviendas y purificación de ropas 
y objetos procedentes de variolosos, tifoideos, triberculosos, diftéricos, etc., acudía a punto 
donde ocurría uiia invasión colérica,. hacíase cargo de prendas y utensilios -inf&taklos .que pu- 
rificaba por el ca'lor húmedo, procedía a l a  desinfección no sólo de la invadida; sino de toda la 
manzana y a veces de más, pulverizaxido paredes, lavando los s u e l ~ s  y regando  escalera.^, pal. 
tios, retretcscon soli~cioiieseiiérgicas de cloruro de zinc, sublimado corrosivo, hipoclorito.de 
(al, preparadosde hierro, cobre, ácido sulfuroso, srilfuro de carbono, etc., según los cisoi. 
Estas operaciones como la destniccióri inmediata d e  las secreciones del e~ifermo, se rcpetí'aii eii 
la casa del enfermo en tanto no desaparecía por fallecimiento o curación la fuente de contagio. 
Estas opgacioiies, conlo el lavado y desinfección de cloacas y alcantarillas en su m2,yoría, 
fueron dirigidas y presenc'adas por el que suscribe. aquien no cabe duda dc la bondadosa efi- 
cacia de tales prácticas unidas a la'inutilización delos pozos, máxime si'el qcindario sigue los 
consejos de la 'pr~filaxis colérica. En el distrito de la Barceloneta patentizóse la excelencia 
del método saiiitario puesto. e? práctica. Al tener conocimiento esta Alcaldía dela-existencia 
deiin ataque agiidísirno de cólera recaído en la joven habitante en la calle del Baluarte, recor- 
dando las coudiciones higiénicas de aquel distrito que dejan mucho que desea? por ser iirio de 
los que mayor contingente de rnortaljdad ofrecen por efectos infectivos y deseando evitar 
que el cólera se cebase en aquella parte de la capital ordené con toda urgencia al personal 
de Higiene no tan sólo el saneamieuto y desinfección de la manzana en. que tuvo lugar la in-. 
vasión, la esterilización de ropas, etc., sigo también la inutilización temporal. 'de todos dos 
pozos de la Barceloneta. con un derivado de la hulla (biec). El distrito a que vos.rcferim@s'so 
sirve casi en su totilidad de pozos colectores o depósitos excrementicios que periódicamerite 
se vacian,sin más requisitos, y como ni estos ,depósitos, ni los pozos de agua están construíd.os~ 
con arreglo a la arquitectura-higiénica; establécense corrientes o.filtraciones detinas a otras 
ca+i¿iades,:lo cual essiempre insano y altamente peligroso en tiempos deepidemia como la, que 
estáuamos combatiendo. Y jsabe el Municipio cuál fué, el resultado de nuestras disposicione~ 
en la barriada marítima? Pues fué el siguiente, que consigno satisfecho: no 'se volvió a :regis: 
tras ningún otro casosospechoso ni de cólera confirmada en aquel popitloso distrito,.y e's.mS.s, 
en el mes siguiente a la inutilización de los pozos disminuyó en un cincuenta .por ciento pi-ó- 
ximarnente'la mortalidad por tifoideas y difteria. ¡Ojalá llegue el día que Barcelona sólo utilice 
el agua potable copiosa de las fuentes! Otros ~jemplos de anulacijn del contagio coléiico coiir- 
parable por el éxito al de la Barceloneta.son los de la calle Cortinas, Mediodía, Cirés. y ac:.so 
más 'notables: toda -ve¿ que en éstos. últimos se trataba .de caserones .inmtiñdos donde vivírn 
hacinados y e n  constante relación un sinnúmero de habitantes tan sobrados - de incomodidad 
como faltos de recursos. . . ~ . . ~ .  . 

. . La co,nsecución de mi tercer propósito, mantener el sosiego y la tranquilidad del vecin- 
dario. fué ini:voluntad más firme. sin duda por estar erizada de dificultades y por juzgarla in- 
dispensable para el bien de la ciudad. Donde no hay serenidad todo .es desconcierto y pérdidas 
y los mejo es deseos se estrellan, que el pánico sólo sirve para engendrar la confusión, acreceii- 
tar la miseria y arrojar combustible al,fiiego del contagio. ' . 

Como proclamando la iilfección en sus comienzos nada se consigue, ya que el mal no se 
combate conpalabrassino con medidas enérgicas y priidentes. puse to8o mi empeño en guardar 
el mayor sigilo y esconder toda causa de pavor y amilanamiento a las gentes pusilánimes y 
aprensivas. aunque .transmití a quien debía la verdad do los hechos. Yo entendí, qite.esta Alc?.l- 
día venía obligada a 'toda suerte de sacrificios antes que  esparcir l a  alarma y perjudicar los 
intereses cuantiosos de los citidadanos; juzgué conveniente agotar todos .los rerursbs comba- 
tiendo la infección. v en el caso de oublicar elestadosanitario hacerlo con.'~arsiuionia'v oor . . 
etapas para .  evitar las consicuenci@ funestas dc los inov 1;s i en las- .mÚc'iie- 
dumbres.' ". ' . . . , : . . , . . . .. 



. . Merced a esta conducta son incoitables las .personas que no advirtieron 15 existencia en' 
Barcelona de casos de cólera, y muchísimas las qiie teniendo-noticias del .contagio no dieron' 
crédito a los-rumores, .y así las gentes puoieron.entregarse a sus ocypaciones, nose inteirum-' 
pieron los negocios,.:no. sufrió quebranto 'la industria, el trabajador pudo ganarse el sustento, 
no se cerraron-lasLí?.s de comunicación marítima y.terrestre, reinó el orden en las operaciones 
de saneamiento, combatióse pronto el contagio. no se adoptaron4extrcmadas medidas de ais-. 
lamiento que,.sobre ser iileficaces por incompletas tratándose de 'una capital, suelen servir 
para que el espanto cunda. y con todo est? ,y es lo .más notable. nadi.e puede acúsarnos'de haber 
perjudicado con-niiestro régimen la salud de otros puehlos de fuera y dentro de España: . ' 

. . t. . . 
;. . No s e  limitaron a lo que antecede nuestras gestiones en pro de la salud pública: En .los 

mome'ntos libres que múltiples atenciones me dejaban, estudié el modo más eficaz y suave de 
remediar imperfecciones satiitarias que la experiencia denunciaba diariamente y que  juzgué 
dañinas a la sanidad de la urbe e impedimentos graves para luchar con l a  invasión colérica. 
Al efecto publiqué en 19 de Septiembre, el sigiiie'nteBando que, aprobado por el-Sr.Cnberna- 
dor Civil de la Provincia, nierece ser cuniplido en todo tiempo; en tal documento hacía saber 
que: . . . .  

Oído el parecer de la Junta Municipal de Sanidad y teniendo en cuenta' que se halla pró, 
sima la estación del año en que .mayor ircremento alcanzan las enfermedades de.natura1eza 
contagiosa, como la difteria; viruela y singularmente el tifus, uausantes; en-'nuestra ciudad, . : . , de numerosas víctimas, doblemente sensibles por ser; eii gran parte, evitables.' . 

Qne habiendo sancioiiado, la experiencia que la ,intensidad de los conflictoi s&&itarios' 
suele originarse y depender de la negligencia e11 acudir, con tiempo a los benéficos recursosde' 
la. medicina y de higiene y que la gravedad y pertinacia de lasinfecciones se hallan íntimamente 
unidas al imprudente mane30 de las ropas y utensilios.de los eiifermos, con 1o:cual se propaga, 

, . inconscientemente, la ruina y el luto en la ciudad. .: , 
' 

Siendo evidente que coadyuvan y foirieute.n la :pública insalubridad. la condescendencia 
de algún profeSor que, por atender pueiiles indicaciones de los clientes. estorba las prácticas, 
de.saneaniiento, y desinfección ,de las moradas, Y la codicia de ciertos indiistriales, quienes al 
comerciar con prendas .y objetos contamiiiedos ,de dentro ' y  fuera, de la capital transmiten; 
por dinero, .la.enfermedad y la muerte.. , . .  . ... 
, Habiendo enseñado en la práctica que, en materia de higiene pública, la oposición de 

coiita.disimos ofuscados. vecinos a las saludables prescr'ipciones de la dencia es suficiente para 
esteritiar la buena volui~tad de los nlác, volver ineficaces los trabajos higiénicos mas ,asiduos 
y pulquérrin~os e invalidar los desvelos y sacrificios del Municipio con detrirnentk de  todos. 

Quesiendo nuestra aspiración mis  alta y atención primera la que se dirige a restañar la 
sangria de'cariño, de esperanzas y d e  material riqueza que experimenta Barcelona por causa 
de las dolencias infectivas. . . .  8 .  

. . . .  

Que no pudiendo (en nuestro 'deseo vehemente de converti*& nuestra ciudad en pihla- 
ción hermosa y próspera, es decir, en urbe sana), presenciar con distraído pensamiento diarias 
tragedias. dela  infección y.del contagio, sostenidaspor ignorancia o desidia de unos cuantos. 

Y juzgando,. por fin, que es hoy de la mayor convenieiicia y oportunidad poner remedio 
a las denunciadas transgresioiies higiénica? sostenidas y avivadas, acaso; por la falta de una 
organización médico-municipal; en otros días, y por el desconocimiento posible de los impor- 
tantísirnos servicios qtie el ctierpo de facultativos sostenido por el Excmo. Aynntamiento 
puede prestar. hemos creído estricto deber nuestro, en tanto se plantean otras reformas.de. gran 
significación para el saneamiento de la ciudad, publicar las siguientes disposiciones, que se-. 
guranie-te serán consideradas y seguidas pcr los' ilustrados barceloneses, como saludables 
advertencias enderezadas a contrarrestar daños incalculables y añejos transtornos motivados 
por. las dolencias cuyos gérmenes se multiplican en el cuerpo humario y se transmiten directa ' 

. . o indirectamente de los eilfermos a los sanos: 
1.O - Todos los habitantes de Bracelona tienen dereclio a la asistencia médica, eb casos' 

urgentes, con sólo avisar en cualqiiiera de los dispensarios de distrito sostenidos por el Esce- 
lentísimo Ayuntamiento. . . . . 

2 . O  - Con el ,fin de. que estos servicios se lleven a cabo con la mayor soficitud y presteza, 
se han establecido guardias dobles permanentes: una para la asistencia domiciliaria y otra 

,. . . para los accidentes en la vía pública. 



3.' -A los enfermos pobres o de momento.necesitados, la beneficencia domiciliaria les 
faciiitará medicamentos, vacuna contra la vifnela, ropas y alimentos que exija cada caso par- 
ticular, con .inclusión de vendaies v aoaratos cte carácter urxente Y necesarios oara la más 

. - A  - 
pronta curación. 

4 . O  - Aparte del deber moral que el honrosojcargo le impone de auxiliar a las autorida- 
des en materia de salud oública. todo orofesor médico vendrá obligado a dar oarte a esta Ai- 
caldía de los casos de eniermedad infecciosa que observe y de proGorcionar al'mismo cuantos 
antecedentes juzgue necesarios para mejor y-más rápidamente combatir el contagio, enten- 
diéndose aue a los contraventores se les exigirá la resuonsabilidad en aue havan oodido incurrir. - 

~ , ~ ~ ~ o d a s  las viviendas de los enfgrmos y &untos de pad&niekto !afectivo serári 
debidamente purificadas por el personal de  higkne urbana ccn arreglo a los Últimos adelantos ' , 

de la ciencia. 
6.0 -Las ropas, muebles y utensilios contaminadcs se desidec'tarán con la mayor escru- 

pulosidad por la mencionada sección deHigiene, la cualdispone de personal experto y de dos 
centros de- desinfección a la altura de las últimas exigencias sautarias. 

7.0 -Los anteriores servicios serán desemoeñados con raoidez,. sirrilo v sin molestias ~. - .  
para el vecindaYio. 

, 8.0 -Las medidas de saneamiento estarán relacionadas Con la índole del confagio, la 
intensidaddel mal y el terreno en que radica, a juicio de los profesores encargados de talea 
prácticas. 

9.0.- E1.Miinicipio. indemnizará a los propietarios el valor de los objetos que se destru- 
y n por conveniencias de la profilaxis. 

10. -Oyendo razonablesadvertencias. 'el personal encargado de los servicios sanitarios 
complacerá; en todo lo posible, al vecindario y guardará la mayor reserva acerca de sus ope- 
raciones. .I I 

I r .  - No s e  podrán alquilar habitaciones donde se hayan albergado enfermos de padé- 
cimientos transmisiblessiu haberse llevado a efecto las necesariis desinfecciones y las refor- 
mas a.consejadas por la Higiene urbana. . . 

12. -Queda prohibido el tráfico de prendas y objetos contaminados sin haberlos.some- 
tido antes a las prácticas de esterilización en las dependencias municipales de higiene. 

13. - No se permite lavar opas  de enfermos contagiosos en fuentes, arroyos y lavaderos 
públicos s i  T.imero no:fueron esteriliz.id 5 por el personal correspondiente, el cual facilitará 
recibo de las prenda's y objetos que se. le confíen y las devolverá después de ia purificación; 

14. -Todos los servicios mencionados son gratuitos. 
15. -Cuantos' se opongan al cumpjimiento de .las anteriores disposiciones quedan su- 

jetos a responsabilidad y se les aplicará la corrección oportuna. 
Barcelona, 19. de Septiembre de 1893. '- W Alcalde Constitucional, Manuel Henrich.' - 

Aprobado. - E1 'Gobernador civil, Ramón Larroca.* 
, . 

Tales son, e n  síntesis,. las disposiciones adoptadas y las medidas aplicadas con feliz éxito 
en la 'peligrosa calamidad que amenazó a nuestra urbe.. 

' 

: ,  , . .  . . . , . . . . 

1 

- Sesión del 24 de Diciembre dt! 191j 

Las nuevas orientaciones patogenéticas en la diabetes 
DR. D. AUGUSTO PI SUÑER 

Acsdemieo numersrio, CatedrAtlca de Medieilra 
. . : , 

Dos grupos de opiniones se muestran fiente a frente' al explicar la producción de la hiperglucemia. 
La hipcrglucemia diabética es consecuencia de una aumentada producción de azúcar. Es resultado de 
una dificultad en el consumo, en la combustión de la glucosa. La verdad de ambos hechos ha sido 
demostrada porcada una de las dos escuelas. . . l ,  . 


